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EDITORIAL.

Cumpliendo gUítosos nuestro deber de restituir á
quien lo merece '.oda la honrad( Z de su buen nombre,
manifestamos hoy que ei veterinario D. Gregorio Garjon,residente en Berriosuso, ha sas'ifectio la cantidad por
que flguraba en descubierto en e^ta Tn daccion. Dicho
profesor ha demostrado cumplidamente, la imposibilidad
en que se ha visto de entenderse antes con nosotros, á
causa de las gravísimas complicaciones que las huestes
carlistas crearon en su país.

ANUNCIO IMPORTANTE.

Se vende una colección completa del perió¬dico El Eco de la Veterinaria y su contina-
ciou La Veterinaria española, que comprendedesde su fundación.(Enero de 18b3) hasta fin deDiciembre de 1875, ó lo que es lo mismo, 23
años. Los ocho pripieros años se hallan encua¬
dernados á laholandesa formando,dosvolúmenes.Los 15 año^ restantes, simplemente colecciona-

NOTÂ. Las obras, memorias y folletos que
en todo ese tiempe se han publicado formandoparte de dicho periódico estan separadas de la
coleceion, y separadamente (y á voluntad) sevenden en el precio fijo y minimo de 5 duros.
—La colección que se anuncia (con las obras,memorias y folletos que aquí se mencionan) hacostado 55 duros.

PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA.

Bronquitis voriuluosa en ei
ganado lanar.

Todo cnanto se refiere á las enfermedades
epizoóticas y cmtagiosas debería ser objetopredilecto de nuestra legislación, por los incal-
culabb s dafií.s tjue á la salud y á la riquezapública irrogan el abandono, el descuido, la im¬
pericia ó la mala fó cuando quiera quo se pre¬sentan enfermedades de este género en nnes-
tr- s animales domésticos. Pues aunque sea nnaverdad que nuestra legislación sanitaria apa¬
renta satisfacer á grandes y ajiremiautes nece¬
sidades, tampoco puede desconocerse que en sus
aplicac.ones prácticas jamás ha sido la ley bienobservada; por cousigniente, es como si no exis¬
tiera.

Hoy sucede lo que bace mil años, nadie se
cuida de precaver sus infortunios, dejando sus
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ganadei'ías á la impericia de l03 pasto es hasta
que, con vencíJos ya los ganaderos ds que nada
hasta para detener en su marcha los lamenta¬
bles estragos de una càlamidad epizoótica, es
cuando se echah'en brazos del veterinario; épo¬
ca en la cual, á pesar de los redoblados esfuer¬
zos y continuos desvelos del profesor, concluye
este por declararse impotente, en atención á
que no tiene la mano del hombre el poder sufi¬
ciente para invalidar la influencia de causas
que han adquirido yá un gran predominio, que
alcanzan todo su apogeo; mientras que si desde
los primeros momentos hubiera sido consulta¬
do, os bien seguro que muchísimas veces se
lograrla ver exterminado el mal en su principio.

De semejante abandono surgen nuevos da¬
ños, no menores por cieno, que hacen relaeion
al cultivo y progresos de la ciencia. Si en los
casos de epizootias no se nos ousulta sinó
t uando yá no nos queda más remedio que acon¬
sejar los preceptos de la higiene y de la policia
sanitaria, ¿dónde es-á la posibilidad de que ha
gamos estudios analíticos del padecimiento, ni
bajo e' punto de vista patológico, ni bajo el
punto de vista terapéutico?,.. Gflocados en tan
apurado trance, y faltos de observacioaes pre
cedeutes sobre el caso que se intenta combatir,
ocasiones hay en que hasta llegamos á vernos
sorprendidos por una enfermedad que descono¬
cemos; y gracias al asidero que nos presta la
patología general (tan fervorosamente propa¬
gada entre ios veterinarios españoles) gracias á
la patologia y tempéudca generales, es como
nos es dado encauzar la epizootia en los sanos
principios de una severa higiene terapéutica.

Consultado en el mes de Julio de 1875 por
los Sres. D. José Maria Antolinez de Castro y
D. Ricardo Dui'an y Cas'illo (de esta población)
con motivo de tener unos ganados afectos del
padecimiento que sirve de epígrafe á estas li¬
neas, traté de iuquirir antecedentes, y el. señor
Antolinez me informó en los siguientes ó pare¬
cidos términos;

»A primeros de Noviembre de 1874 hicimos
llevar los borregos para invernadero á la pro¬
vincia do Guadalajara, donde éncontraron pas¬
tos abundantes en una dehesa limitada en-una
extension de media legua por el rio Tajo, en cu¬
yas aguas abrevaban abundante y cómodamen¬
te. El ganado debió encontrar ventajas en el
terreno, por cuanto se mantuvo en buen estado
de carnes y se adelantó en su desarrollo, tanto,
que en la primera quincena de Febrero se pudo
hacer la castración, cosa que en este país (aun
dadas las condiciones más favorables) no suele
hacerse hasta el mes de Marzo.

»En el mes de Abril, muy al principio, se
notó que el ganado había enflaquecido y á poco
empezaron á morirse en bastante, ndmem, en¬
contrándonos con que todas las ramificaciones
bronquiales estaban literalmente cuajadas de
una especie de lombrices, con una longitud de
dos á seis centímetros, bajo la forma do hebras
de hilo y con un remate negro, que juzgamos
seria la cabeza.

»Este padecimiento, para nosotros desc mo-
cido, y que invadió á todo el ganad ), juzgando
por el síntoma de la tos que so presentó en to¬
das las reses y el de enflaquecimiento, lo con¬
sulté con algunos amigos y parientes de la pro¬
vincia de Ciudad-Real y Albace'e, que de tiem¬
po inmemorial son ganaderos, y todos me ron-
testaron extrañándose del caso.

Inmediatamente hicimos uso del vinagre
azufrado, que se empleaba unas veces en esta¬
do liquido, otras derramándole sobre la sal. .\sí
estuvimos parte de Abril y todo el mes do Ma¬
yo, époea en que el ganado regresó á este pais,
donde se continuó usando la sal azufrada ,

para una parte del ganado, dejando otra sin rao-
dicacioa alguna. Una vez el ganado en este
país, disminuyó notablemente la mortandad y
los animales se repusieron, aunque poco, para
la venta, que se hizo des 'ues de coger la espi-
fa, con un desecho grande y con un precio muyajo en relación á los demás ganados de la
misma clase.

«Algunas reses que se degollaron por ver
que el padecímimiente estaba muy arraigado
en ellas, diei on una cantidad de sangre esca -
sisima, pues en ninguna pasó de dos ó tres
onzas.

»En otra res quise ensayar el aceite mine¬
ral y le administré como una media onza,
dándome por resultado el principiar inmediata¬
mente con grandes convulsiones y morir á los
ocho ó diez minutos. Otras que habia en igual
estado que la que sujeté al ensayo del aceito
mineral, quedaron sin medicinar y se salvaron
la mayor parte.

»Se dijo si los pastos ó las aguas pudieron
influir en esto. Creo que nó: porque los pastos,
aunque no eran finos, eran abundantes y sanos
y las aguas eran las del Tajo, donde únicamen¬
te abrevaron. Yo me flguro (estando confdrme
con la opinion de otros ganaderos) que el haber
hecho la castración de los borregos tan tem¬
prano, y volver después el tiempo frío, fué cau¬
sa de que el ganado se resfriase, que de aquí sé
originaria el enflaquecimiento, y de este la for¬
mación de las lombrices, que en grandes made¬
jas llenaban, como he dicho, todas las rafniñ-
caciones bronquiales.
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»Respecto á la mejoría del ganado, no creo i
que influyera ni el vinagre ni el azufre, sinó el j
cambio de pastos, y más que todo el abono de i
la estación, que de Mayo en adelante fué cada
vez á mejor; los pastos fueron también más
abundantes, y el ganado, por consiguiente, en¬
contraba major facilidad para nutrirse.»

Hasta aquí lo informado por el Sr. AutoU-
nez, cuya ilustración y cuya prudencia son,
como se desprende del relato, excelentes dotes
en él. Por su parte, el Sr, Durán llevó su pre¬
vision y celo hasta presentar la misma consul¬
ta y con los mismos detalles á una corporación
docente; en cuyo centro oficial se le contestó
que la enfermedad les era desconocida.

Semejante noticia de lo contestado al señor
Duran por la corporación docente, me hizo va¬
cilar en el diagnóstico; pero habiendo yo con¬
sultado mis dudas y sospechas con D. Leoncio
F. Gallego, director de L.v Veterinaria Espa¬
ñola, nuestras opiniones concordaron en admi¬
tir que la enfermedad en cuestión es la conoci¬
da con el nombre de Bronquitis verminosa., des¬
crita en la especie bovina por los veterinarios
M. Delafond, Vigney, Michels y otros. Y como
■quiera que estas lineas vau á parar á las macos
y consideración de nuestros comprofesores, los
cuales, en su mayor parte, poseerán la obra
recientemente publicada por el mencionado se¬
ñor D. Leoncio F. Gallego (el Di cionario ma -
nual de Medicina veterinaria 'práctica), donde se
encuentra aquella afección minuciosamente
detallada, evitare serles molesto con repeticio¬
nes; siouilo asi que las dos reses que única¬
mente tuve Ocasión de examinar, presentabau
el mismo cuadro sintomatoióg-ico, y que en la
autopsia practicada en otra res en casa del re¬petido Sr. Duran hallé los bronquios completa¬
mente obstruidos por paquetes de gusanos, que
vistos con e! auxilio del microscopio, presenta¬
ban los caracteres de los strongylus filaria-, tolo
conforme con lo que dice M. Delafond.

Respecto á la nosogenia, soy do parecer que
ocasionando trastornos en la economia las alte¬
raciones bruscas atmosféricas que tan directa¬
mente obran sobre los pulmones y la prematu¬
ra castración en el tiempo no aconsejado, die¬
ron lugar á la afección que nos entretiene, pu¬
diéndose calificarla de deuteropática.

Réstame añadir dos palabras sobre el trata¬miento. Además de emplear los medios que la
policia sanitaria nos enseña desde el primermomento de la invasion, opino, como Delafond
y Vigney, que deben prescribirse las fumiga¬
ciones dirigidas á las vías respiratorias, com¬
puestas y practicadas en la forma que en el
menci' nado Diccionario so aconseja. En cuanto, j

! á la administración de los calomelanos,
que también alli se recomienda, si es cierta
la teoria de Miaihe, de qae en el estómago
suelen encontrarse cloruros alcalinos ó ácido
hidroclórico que, combinándose con aquel medi¬
camento en tal estado de protocloruro de mer¬
curio, le convierten en bicloruro de mercurio, pu-
diendo originarse una acción completamente tóxi¬
ca, y que caso de no existir en el estómago dichos
cloruros alcalinos ó el ácido hidrocloricoi queda,
entonces insoluble el protocloruro de mercurio-, g?
esta teoria es cierta, convendrá tomar algunas
precauciones, ser algun tanto reservado en la
prescripción de los calomelanos. Sin embargo;
la experiencia universal y diaria habla muy
alto en favor de este medicamento, que so ad¬
ministra siempre con éxito á todos nuestros
cuadrúpedos domésticos; y á pesar de la teoria
de Miaihe, la restricción única que yo juzgo
necesaria, consisdria ennoprescr.birnunca para
uso interno el \}ro.\m. \<ò precipitado blanco, el pro¬
tocloruro de mercurio obtenido por precipitación.

Villamayor do Santiago!, Marzo de 1876.

Vicente Mulleras Y torres.

HIGIENE PUBLICA,

.liiitneiitaeiuii do las elasoM ¡tubrvK; y
on su eonseoiioneia, una ouci«ilo!i

i^obrc lahipofagla.
(ContinvAcion )

Réplica del Sr. Salillas,
1.

Hemos demostrado con la patología y Ja ana¬
tomía patológica en Ja mano, varios extremos de
nuestra respuesta tomados de los argumentos de
nuestro ilnsfradn contrincante, evidenciando, nor
lo tanto, la poca razón que asiste à sus temores.
Ahora entramos de llene en un terreno de ideas
de más delicada resolución, ideas que constitu¬
yen les mayores escrúpulos para el autor del ar¬
tículo queanalize, y que por lo tanto me obligan
á fijar préviamente el programa de exposición.

Del artículo que ha servido de punto de par¬
tida para refutarme puede hacerse su resumen
y su síntesis en esta forma. Existe en las geotes
una prevención contra el uso de la caine de ca¬
ballo, que para desterrarla hemos aducido bas¬
tantes datos y bastantes ejemplo.s; pero aun con
este triunfo nos han de salir al paso mostrándose
escrupulosos por ias enfermedades de que se vé
atacado el paqtiidermo solípedo. Estas enferme-
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dades ni son más ni son ménos que las que otros
animales padecen (con ligera eseepcion); pero las
jentes que sin temor comen las carnes autoriza¬
das por el uso, aunque procedan de animales
muertos de enfermedad, no comeráu la de un ca -

bailo muerto en buen estado de salud. Yo os
aplaudo el gusto, buenas gentes, y no solam mte
os lo aplaudo, sino que además me propongo in¬
quirir la razón por la que esas carnes averiadas
no os causan trastornos; pero fijaos bien, esa de
mostración la intento colocado en el último extn-
mo y como el último esfuerzo para demostrar la
boudad de las carues cuyo uso deSeud ).

Y no me pesa, apreciable contrincaiife, y no
me arrepiento ni mudo de posición. Colocado en
el último extremo, se me figura el lema más es¬
forzado para una baud-.ra eu las luchas cieutifi-
cas, porque más allá, si se avanza, la derrota;
mas aquí, si se retrocede, la derrota lambieu. Es
preciso levantar un imperio en un palmo de
terreno.

Aun en estas condiciones, que para algu ios
podrán ser heróicas, pero para nosotros triviales,
—porque avanzando llegaremos ai terreno de lo
exagerado; retrocediendo á la vulgaridad,—la
expresión in extremis no nos significa más que el
modo como nos hemos presentado, no como
nuestras convicciones nos han hecho.

«¿Creeis qtie. para destruir el mal efecto de los
productos patológlco-contagiosos es bastante lle¬
var fuera de vuestras localidades los animales
empouzoflados?» Esto deoiamos eu nuestro artí¬
culo y á coutinuaciou añadíamos. «Ijué me diriau
si yo les enseñara que hasta esos mismos produc¬
tos dañados están mejoren el estómago que aban¬
donados á la intemperie? Seguramente que ba-
biaii de horrorizarse.» Y por lo visto, en esto de
temores el Sr. Vicea ha sido el primero; pero
continuamos en que la demostración es clara á
todas luces.

Comprenda el articulista que colocarse en
esta posición es abrazar el último de los extre¬
mos, pero en este extremo se nos figura que da¬
mos una pauta aun más notable, considerada fue¬
ra de nuestro problema y dentro del terreno de la
higiene. Demostraciones ulteriores lo eviden¬
ciarán.

«Ese estado de fluidez, de liquefacción de la
sangre, carácter putrilaginoso que presenta; ese
reblandeclmiente de los parénquimas orgánicos;
ese estado de descomposición del tegido celular
adiposo y esa abundante exhalación de serosidad
amarillenta qué el mismo presenta, etc.» Debe¬
mos decir al Sr, Vicea que se corrige por la coc¬
ción y que lo creemos firmemsnte y lo demostra¬
mos. Y además le advertimos que en ese cuadro
de despojos, hay que hacer presente que existe

la misma exageración que hemos eucontrado, y
que esas exageraciones aprendimos á coaocerlas
eu las autopsias que liem )s practicado y jpmew-
ciaííci con alguna frecuencia.
Fácil nos seria entrar en ciertas cousideracione.s

que demostraran l<i multiplicado del cuadro de al¬
teraciones poc) afi le à los tr.jquele.s c'íuicos, pero
seria largo por demás y se nos tteuo encomenda¬
do qu ; seamos concisos.

La cocción tieue tan poierosos elementos para
destruir y para eliminar ios p oductos orgánicos;
que el vulgo mismo couoc-; sus efectos y los
aplica lodos las días. Por medio de este agente
hemos podido observar,—y observaremos si al
experimento senos cita,— que un trozo de carne
colocado en una vasija conveniente, y sometida
el rgu i de esía vasija a la temperatura de ebulli-
ciou y la carne al espacio de tiempo que marcan
las reglas culinarias, la transformación que el
elemento orgánico sufrirá es tan notable, que si
de una frase gráfica nos vallóramos, podíamos
decir que la cocción lo desquiciaba.

Y es asi: despues de preparada la carne de
este modo, por nuestras manos podemos aislar
hacecillos de fibras; de estos haces fibras aisladas;
de estas filiras tubos y de i stos tubos células.
¿Por qué? Porque el tegido celular conectivo yá
no une aquellos elemeat.os; porque ese tegido.ha
sido eliminado jior el moviraienso de ebullición;
disgregado después por este misnao m>vimiento;
descompuesto por la temperatura elevada del
agua, y hasta tal extremo que, perdido su peso
especifico ñuta sobra la superficie del liquido.
¿Qué constituyen esa especia de islotes blanque¬
cinos flotantes? Grupos de células aisladas, sin
union, casi sin forma, perdi lo el contenido y el
núcleo

Aquí teneis la idea de lo que la cocción de¬
termina, y esta disgregación de productos no es
más que un grado más adelantado de lo que con
la maceracio.u podíamos obtener.

Detenidos, piu-s, en el últtmo elemento orgá¬
nico, la cjlu'a, y si el Sr, Vicea quiere, la bac¬
teria, qna es de mejor refereucia para raí—y te¬
niendo presente que está, compuesta de una
membrana de envoltura, un contenido y uno ó
má^ núcleos (generalmente uno); despues de
metamorfüsaada esta célula por los medios indi¬
cados, la encontramos con las siguientes altera-
cionas: Pérdida de! contenido por un movimiento
de endosmosis; rotura de la membrana de cu¬
bierta, en algunos casos y ausencia del núcleo.
¿Qué elementos de vida le quedan? ¿Y si es bac¬
teria y es la bacteria resucitable ¿cómo volver al
primitivo estado con ¡esioues de tanta importan¬
cia, si aunque recupere el contenido le falta el
núcleo base de la multiplicación, celular?
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Eu nuestro propósito de ser concisos creemog
qiie es bastante lo expuesto y damos por termi¬
nada la demostraciou, con propósito de no ins'stir
en el curso de este debate.

¿Dónde reside el virus cuando procura entra¬
da en el organismo y encuentra hospedaje? Su
los elementos líquidos. Penetra por la vía de los
absorbentes, pasa á los grandes vasos y de estos
à los grandes centros. Este es un verdadero ca¬
minomilitar eu las operaciones que desenvuelve.

¿Y el virus en la célula dóude reside? En su
contenido. Luego si el contenido de la célula se
pierde por endosmosis, el virus sigue su camino,
porque en ese contenida se encuentra disuelto.

Ya tenemos aquí una rason—y observe el sé-
ñor Vicen qur me sepa"o algo de mi teoría para
hacerme más inteligible—por la qur pod-imos
atribuir á la ebullición un gran poder destructor,
porque el contenido pasa á formar parte de lá
totalidad líquida cuya base forma el agua. Está
en condiciones de uu ataqu ; directo

¿Cómo se verifica este ataque? ITasta ahora no
se ha podido precis ir, pero si cómo termina. Ter¬
mina purifiiaudo la carne somítila á la coccicn,
destruyend), metamorfoseando ó eliminando el !
virus, í

Faltos de ditalles, proponem IS al Sr. Vicen
el signiento experimento: Tómese virus vacuno,
virus sifilítico, virus muermp-lamplonoso, etcé¬
tera, el que se quiera; sométaselo a la cocción,
intenten iuocularlo, y los resultados serán nega¬
tivos.

Yo les propongo también que se adorne el
experimento de todas las seguridades; inocúlese
préviamente á un individuo, antes de someter el
pus á la ebullición, para asegurarse de su bon¬
dad, hágase cuanto se quiera, que todo lo aplau¬
do, pero los resultados serán negativos también.

Si así se experimenta, ¿quedará nuestra idea
en el gran libro de las verdades?

Ya vé el Sr. Vicen que no nos separamos de
los verdaderos fundamentos de la ciencia; que en
eí curso del debate, demostramos por la observa¬
ción y la experimentación, al mismo tiempo que
la verdad de nuestro problema, nuestro s pantos de
partida, y por lo mismo no se nos podrá tacharde habilidosos ni de sofísticos; ya vé que lo re¬
mitimos á las pruebas, por lo que con verdadera
satisfacion podremos vanagloriar nos de buscar la
verdad con la mejor inteàciouy por el mejor der¬
rotero.

Raparl Salíll.as

{Gontinmrá.)

VARIEDADES

LA LANGOSTA.

III y ÚLTIMO.

Se dice- vulgarmente que la langosta vuela ,

y no faltan países en donde se habla en Un sen¬
tido, como si se le atribuyese cierta manera de
cantar. Pero ¿es verdad que la langosta vuela?
¿Es verd.ad que cauta ó hace cosa parecida? No; la
langosta ni vuela, ni cauta: las locuciones, pues,
vulgares, sin ser inexactas, sólo, pueden ser to¬
madas en un sentido m ítafórico. Examinemos
una y otra.

Dos pares de alas, según vimos en el artícu¬
lo primero, tiene la langosta, pero ni uno ni otro
par le sirven para volar. No le sirve el par que,
doblado como un abanico, y á lo largo del cuer¬
po tiene entre éste y las alas interiores, porque
dichas alas, cuando están extendidas, toman una
dirección eaterarnente derecha; por esto la lan¬
gosta es contada en el número de los ortópteros,
palabra que se compone de dos griegas equiva¬
lentes á «to ¿ereC/íff.r. Esta posición de alas es
enteramente inútil para el vuelo espontáneo,

El otro par de alas, que más bien que alasl
son aliestucbes (élitros) si en el movimiento de^
insecto por los aires no toman la posición que e*
otro par. antes se' extienden en sentido bori;'.on-
tal que seria propio para el vuelo, esto no obstan¬
te, el oficio de este par de alas no alcanzan » ser,
más que el de un simple para-saidas. La langos¬
ta, pues, no anda por los aires á voluntad, ó es¬
pontáneamente, que esto es propiamente volar,
como el pájaro y otros insectos; sino que es lle¬
vada por los aires por lina causa extrínseca al
mismo insecto. Esta causa que lleva por los airea
la langosta del m'smo modo que es llevada una
niibe, no es otra que el viento: las alas, on sus
dos indicadas po liciones, no son más que la pre¬
disposición ó condición que necesita ese pequeño
cuerpo, para ser de semejante conformidad tras¬
portado. En los paisas donde nace la langosta
emigrante, reinan, á la época en que esos insectos
llegan á su estado de perfección, vientos violen -
tos que los arrastran en su oleaje por miles y por
miles de miles, sin que les sea posible á las lan¬
gostas dirigirse según su querer, y ni aun po¬
drían ser como son arrastradas en un aire tran¬

quilo y sosegado. Las alas no basen absoluta¬
mente otra cosa que sostenerlas e« los aires para
ir á la mercad de los vientos, á donde éstos quie-
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ran llevarlas, sin que esté eu la mano de) ins- cto
modificar su itinerario.

Esto explica cierto modo de pensar que es vul¬
gar en los países perjudicados de invasiones de
langosta. Cuando ésta ha llegado á determinado
punto, los otros pun'os distintos del mismo, unos
mirau ya como inminente la invasion, mientras
otros creen evadido el peligro, conjurada la tor¬
menta. Este modo de pensar se ha fundado de la
manera siguiente: impulsada la langosta por el
viento E., por ejemplo, hácia el O., ha llegado al
punto A. El punto B, sito al ü. de A, está ame¬
nazado de !a plaga, porque se encuentra en la
línea itineraria que ella describe. El punto Ç, si¬
to al N. de A, está ya fuera del peligro de inva¬
sion, porque, no habiéndola ésta alcanzado, señal
es que la extension de la nube de langosta no al¬
canzaba à aquel punto cuando pasó, y por esta
vez quedará libre.

En cuanto el otro extremo que hemos pro¬
puesto, la langosta no canta; no emite por su
boca ningún sonido que merezca el nombre de
canto, en el sentido comunmente dado á esta ex¬
presión. Pero la langosta hace oir, en efecto, á
intervalos cierto ruido no emanado de su boca ni
de su gaznate, sino del roce de las alas inferió
res con las superiores, esto es, de las alas con los
aliestuches, al restregarse aquellas, que son
membranosas y medio trasparentes aunque muy
sólidas, con los últimos, que son coriáceos y aná¬
logos á los élitros del saltón Ks, pues,metafórií-a
la expresión de que la langosta canta, pero ¿aca¬
so este ruido estridente no sirve á los ejércitos de
langosta como un mudo lenguaje que emplean
para llamarse mútuamente unas á otras, como el
eanto sirve á las bandadas de aves? Hé aqui por
qué se denominaria canto ese significativo estridor,
y en cuanto al vuelo ¿no andala langosta apoyan¬
do sus alas sobre las alas de los vientos? Esto es
también á manera de volar. El lenguaje de gene¬
raciones nunca carece de fundamento sólido.

El movimiento natural, voluntario ó espontá¬
neo de la langosta,' fuera del que hemos mencio¬
nado, que la hace surcar los aires á impulso de
impetuosos vien-tos, es el andar á saltos. Para
comprender que este debe ser su andar propio y
natural, basta observar la gran desproporción
que existe entre los dos pares de patas medio ydelantero y el par posterior. 3e arrastra sobre las
seis patas, teniendo encogido el último par cuan¬
do auda paciendo; pero si trata de poner en eje¬cución toda la velocidad de que es susceptible su
paso, su configuración ya indica que su andar
es saltar.

continuará.)
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l>iecionario doinéstieo.

Tesoro de las Pam lias ó Repertorio universal df
cocnoimientos úliles; conüeaé más de 4000 formulas, pre-
CHptos ó recetas de fácil ejecución sobre l;i.-;Jmateiias si-
guienles: Labranza, ó cultivo de los campos.—Horlicul-
tura, ó labor de las huertas.—FloricuUura, ó jardineria.
—Arboricultura, ó de los árboles. —Clœsi/feacîoa
botánica de las plantas y sus virlude..s medicinales.—
Crianza ó cebaQiiento de animales.— Administración ru¬
ral ó económica agrícola; lodo en cuanto se ha podido
para dar nociones seguras, capaces de dar una idea
exacta de la agricultura, como ciencia y como arte.—
Conservación de las carnes, granos, legumbres, frutas y
toda clase de provisiones alimenticias.—Preparación de
dulces, conservas de frutas, mermeladas, chocolate, café,
té, limonadas, jarabes y ponches.—Arír de hacer el pan,
Iqs vinos, la sidra, cerveza y toda ciase de bebidas eco¬
nómicas.—Alanual práctico de la cocina española, fran¬
cesa, italiana y americana; el de la pastelería, repo.stería
y lod.a clase de licores.—Cuidados que exigen la bodegUi
el corral, las aves domésticas, lospájaios enjaulados y
toda ciase de animales domésticos.—práciicas
acerca de la caza y pesca, con nociones sobre !o>-de¬
rechos de los propietarios y del público consignados en
la ley.—Conservación de la ropa de uso, de las telas, raue.
bles, ( fectos de menaje, y destrucción de insectos dañosos-
j-lWí de lavar y planchar 1.a ropa blanca.—Preparación de
todos losarlioulos de peifumeiía y tocador.—Instruccio¬
nes teórieo-práclleas de química y física recreativa, y de
pirotecnia civil, ó arle de hacer fuegos arliflciales.-Zo^
meses del año, ron preceptos de higiene, de economía
doméstica, y rural, y producios culinarios: rrdactado peí"
D. Balbino CORTES Y MORALES, cónsul de primera clase,
ele. Tercera iirada. Madrid, IR^G. Uii magnífico tomci
en 4.°, de 2288 columnas: 20 pesetas eu Madrid y 22 pe¬
setas en provincias, franco de porte.

Advertencia,—Esta tercera tirada consiará de siete
cuadernos de á 10 pliegos cada uno (160 páginas, 520 co¬
lumnas), y saldrá con regularidad uno cada mee. Precio
de cad.a cuaderno; 5 pesetas en Madrid, y 3 pesetas y2s:
céiit. en provincia,", franco de porto.

Se han publicado los cuadernos 1.° al 5.°
Se autoriza à iodos los libreros, almacenislas de papel ic

Administradores de Correos para recibir suscriciones à tan
importante obra.

Se ballade venta en la Librería extranjera y nacional
de D. C. Bailly-Baill'ere, plaza de San'a Ana, número
10, .Madrid.

Madrid —18^0—Imji. de L. Maroto, Ban Joan, 28.



ESTADISTICA ESCOLAR
Rfi^iiela especial de Veterinaria de ÜIndrid.

RELACION de los alumnos que han sido revalidados de Veterinarios, y Veterinarios de L® y 2.° clase, castradores y herradores de ganado
vacuno, eontfpresión de los títulos queso han expedido por esta Escuela desde 1." de Abril à 30 de Junio de 1876.

1209
1210
1211

1212
1213
1214

1215
1216
1217
4218
1219

1220
1221
1222
1223
1224
1225
1226
1227
1228
1229
1230
1231
1232
1233
1234
1235
1236

NOMBRES Y APELLIDOS.

D. Fnmcisco Castellole y Lerrm.
Pedro Palenzuela y Rebollo.
Ruperto Saenz de Buroaga y
Fernandez

I.eandro Rodrigo y Labesia.
Pedro de la Sola y Larrea. .

José Francisco Egaña é Ilu-
raizaga ; . .

Ecequiel HernandezyGuerrero
Lorenzo limeta y Baraibar.
A. España de Diego y Garoña.
Pablo Pedroche y Santiago .

Baldóme,ro Fernandez y Al-
inazan

Vicente Vizcarra v ArrOita. . .

Francisco Gonzalez y Camacho
Cipriano Giménez y Herranz .

Aquilino Bravo y Polano. . .

Mariano Bonor y Pabaquel. .

Nicasio Gonzalez y Calvo . , .

Francisco Mágica y Bengoa. .

Antonio Camps y Subirana. ■
Eduardo Sanchez y Vicente. .

Jacinto de la Fuente,y Quijano
J. Gumersindo Mulero y Videl.
Rafael Sanchez y Manzano .. .

Quintin Cendra y Ferrer . . .

Valentin Riva y Rius .....
Juan Mirallés y Mayol
Adrian Uchan y Tolsa. . . .

José Vidal y Martinez. ....

NATURALEZA.

Misa nasa. .

Valladolid .

Arenzana de abajo.
Yanguas
Sopuesta

Legazpia. . . . . ¡ . .

Madrid
Lecumberrl
Fresnillo de la Fuente.
Madrid

Robledillo Mohernando
Abadiano .......
Calzada de Oropesa . >

Guadarrama
Manzaneque
Jeres.
Regajo. . . ......
Oñate. ..........
Mollet del Valles. . . .

Navales .

Fuentecen .......
Burguillos
Madrid
Llacuna
S. Lorenzo Saballs. . .

Montuiri
Vallada
Cheste

PROVINCIA.

Valencia
Valladolid . . . .

Logroño.
Soria. . .

Vizcaya..

Guipúzcoa.
Madrid. . .

Navarra.. .

Segovia . .

Madrid. . .

Guadalajara.
Vizcaya. . .

Toledo. . . .

Madrid. . . .

Toledo . . .

Granada. . .

Salamanca..
Guipúzcoa. .

Barcelona . .

Salam.'noa. .

Burgos. . . .

Badajoz . . .

Madrid. . . .

Barcelona . .

Barcelona . .

Baleares .. .

Valencia. . .

Valencia. . .

EXPEDICION DE LOS TITULOS

DIA WE.S. ANO.

aboaados.

PESETAS.

4 Abril. 487t 392
19 1 » 517

19 • 392
19 » > 392
20 • • 167

27 • 167
3 Mayo.

•

> 392
3 » 167
4 • • 392
6 ■ • 392

10 • ■ 392'
li » 167
i2 » » 392
17 » > 392
17 • • 317
18 » t 167
19 ■ a 167
20 1 • 167
26 » • 317
27 s • 167
29 t « 392
2 Junio. > 317

13 ■ B 392
14 • • 392
14 ■ B 392
14 • 392
44 > « 392
14 • B 392

DEKECnOS

CLASE DE TITULOS. •burvacionii.

1." clase.
2.' clase.

1.'clase.
Id.

llcrtador de ganado vac.

Id.
,

Veterinairio.
Herrador de ganado vac.

Veterinario.
1 ° clase.

Veterinario^
Herrador de ganado vac.

Veterinario.
1.® clase.
2.® clase.

Herrador de ganado vac.
Id.
Id.

2.' clase.
Herrador de ganado vac.

Veterinario.
2.' clase.
1.' clase.

Veterinario.
Id.
Id.
Id.
Id.



NOMBRES Y APELLIDOS. NATURALEZA.

1257 I). Vicente García y Benavent..
125i¡ Alejo Castro y liiarex. . . .

259 AiUonino Gallo y Diez
240 Gregnrio Donaire y Lorenzo.
241 Daniel Barcena y Ojeda. . . .

242 AiHalio-Robledo y Perez. •. .

245 Julian Torre.s y Saldaña. . .

244 Clemente G. y Fernandez. .

245 Nicolás Polo y Roldan.. . . .
240 Anacielo Sancho y Sonibas,.
247 Tonitás Alonso y Feces. . .

248 Victoriano Herrero y García..
249 Fermin Eclialieu ySor.aviila. .

250 Pedro Labonrdele y Capdeville
254 Luciano Avila y Sanchez. . . .

252 José Cabanas y Zaragoza. . . .

253 Felipe, Saiz y Alvarez. . . . . .

254 Eusebio Aguilera y Marin.. . .

255 Mauricio Fabrega Bosch. : ...
2511 Juan Pizairo y Pino
257 Epifauio Gonzalez y Fernandez
2."i8 Lorenzo Delgado y Casado. . .

259 Leandro Fernandez y Santos..
260 Antonio Capdevila y Aguilar..
261 Rogelio Lopez y García. . . .

262 Pedro Tellez y Herrera
203 José Julian Cololi .......
264 Pedro Morales y Lopez
265 Florencio Perez y Zango. . . .

266 Alejo Gomez y García

Cuatretonda. .

Vihuela. ...
Huerta del Rey
Sonseca
Siulullan.. . .

Mamblas. . , ,

Vallaaolid . . .

Herrera
Ambile. . . .

Albalate del Arzobispo. .

Villa vicencio de los Cabs,
Burgos. . . .

Betelu
Buciet (Bajos Pirineos
Toruavacas
Adeiriuz
Salvacañete
Simela.í
S. Mori.
El Escorial
Pm bia de Montalba
Trebajo.
Puerto-Llano. . . .

C.imara.'-a !
Palacios de Goda.,
Coria.:
Algirnia.......
Fnencarral ....
Moraleja del Peral.
S. Ildefonso

PROVlNClé

Valencia,
Zamora..
Búrgos. .

Toledo- .

Santander
Avila. . .

Valladolid
Palència.
Madrid. .

Teruel. .

Valladolid
Búrgos. .

Navarra.
Francia..
Càceres..
Valencia.
Cuenca. .

Badajoz..
¡Gerona. .

¡Cáceres..
jToiedo. .

¡Soria, . .

.jCiodad ''Lérida. .

.¡Avila. . .

. Cáceies..

.1 Valencia.

.¡Madrid. .

, Cáceres..
,,Segovia..

v.* B.*

M ViceDireelor,

José Makia Muñoz y Frau.

DEHECHOS
abonados.

CLASE DE TITULOS, Observaciones,
pesetas.

Junio. 2.* clase.
•Veterinario.

Cangeado.

Velerinarie
1clase.

Castrador.
Veierinario
T." clase.

Pensionado

Vetarinario.

. 2." clase.
Veterinaiio

Pensionado

Pensionado

1." clase.
Veterinario

1.' clase.
Veterinario

Total

Madrid 30 de Junio de 1876,

BlSeerHurio accidental

Mamubl Prieto y Prieto

¿r / (■


